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INTRODUCCIÓN 

La feminización universitaria, que parece una tendencia común al desarrollo de la educación 

superior en el mundo, no se ha venido traduciendo en mejoras hacia la igualación laboral y 

económica entre mujeres y varones. Esto es usualmente interpretado como expresión actual de 

tendencias inerciales del pasado, destinadas a revertirse con el tiempo. Sin embargo, desde la 

teoría sociológica (Beck, Bourdieu, Lipovetsky) y según los estudios empíricos (Subirats, Morgade, 

Mosconi), se subraya la subsistencia de mecanismos que siguen reproduciendo la tradicional 

construcción de las identidades femeninas y masculinas, algunos de los cuales actúan vulnerando 

la autoconfianza de niñas y mujeres jóvenes para desempeñarse académicamente. Por otro lado, 

es evidente la contradicción entre los efectos de una educación que tendería a la desvalorización 

de sí y pérdida de confianza de las mujeres en sus capacidades, y la evidencia de una matrícula 

femenina que crece sin cesar. Por eso nos propusimos indagar en esta contradicción, buscando 

información empírica que contribuyera a comprender e interpretar los factores que impulsan a las 

mujeres a seguir en tan alta proporción estudios universitarios, los modos cómo viven esa 

experiencia, y los mensajes que obtienen durante el tránsito por la universidad. En este trabajo 

nos proponemos: a) hacer una breve síntesis de algunas interpretaciones de este fenómeno; b) 

mostrar algunos resultados del proyecto de investigación “El asalto femenino a la universidad. Los 

senderos meritocráticos para una sobrecalificación compensatoria” (FCS-CSIC)1; y d) avanzar en 

una interpretación del fenómeno. 

EL ASALTO FEMENINO A LA UNIVERSIDAD. ALGUNAS INTERPRETACIONES 

Según el último censo universitario, las mujeres representan el 61.4% de la matrícula estudiantil. 

Esta tendencia a la feminización de la matrícula, que ya se apreció en el censo de 1988, y es 

usualmente interpretada en términos de avances en las tendencias a la igualación de condiciones 

entre mujeres y hombres, oculta distribuciones muy heterogéneas entre áreas y servicios. 

Esta distribución desigual de mujeres y varones entre servicios y especialidades, no es una 

peculiaridad del Uruguay. Tras lo que considera “la igualación revolucionaria de las oportunidades 

educativas”, que en la ex RF de Alemania permitió a las mujeres, desde 1983, superar en número 

a los varones entre los aspirantes al examen de acceso a la universidad, Ulrich Beck (1998) 

constata que “las mujeres siguen estando sobrerrepresentadas en algunas carreras”: más del 70% 

de las estudiantes universitarias escogían pedagogía, lingüística o ciencias del espíritu (Beck, 

1998:134-135). Lejos de suponer un cambio en el sistema ocupacional, la feminización de la 

                                                 
1 UdelaR, (Uruguay)-CSIC (Comisión Sectorial de Investigación Científica).  El proyecto ha sido desarrollado 
en las Facultades de Ciencias Sociales y Humanidades y Ciencias de la Educación.  Contacto: 
adriana.marrero@gmail.com 
 



  

educación, viene confirmando “la vigencia de la jerarquía sexual-estamental inversa: cuanto más 

“central” es un ámbito para la sociedad, cuanto más “poderoso” es un grupo, tanto menos 

representadas están las mujeres” (Beck,1998:135). La vigencia de estas inquebrantables “leyes 

estamentales de género” (Beck y Beck, 2001:37), hacen que, en el ámbito económico, las mujeres 

sólo logren conquistar “barcos que se hunden” (Beck,1998:136), o al menos en peligro de hacerlo 

(Beck y Beck, 2001:39). 

Para Pierre Bourdieu (1999) el aumento del acceso de las mujeres a la enseñanza media y 

superior, representa “sin duda”, “uno de los caminos más importantes en la condición de las 

mujeres y uno de los factores más decisivos de la transformacion de esa condición” (Bourdieu, 

1999:112). Pero este proceso no ha disminuido la desigualdad. Por un lado, ha dado lugar a un 

fuerte “incremento de la representación de las mujeres en las profesiones intelectuales o la 

administración y en las diferentes formas de venta de servicios simbólicos (...) así como una 

intensificación de su participación en las profesiones próximas a la definición tradicional de las 

actividades femeninas (enseñanza, asistencia social, actividades relacionadas con la medicina)” 

(Bourdieu, 1999:113, las cursivas son nuestras). Sin embargo, a juicio de Bourdieu, todo cambia, 

para que todo siga como está. El ejemplo más sorprendente de esto, lo constituye el que “las 

posiciones que se feminizan o bien ya están desvalorizadas (...) o bien son declinantes, con lo que 

su devaluación se ve redoblada, en un efecto de bola de nieve, por la deserción de los hombres 

que ha contribuido a suscitar” (Bourdieu, 1999:114). 

Bourdieu atribuye la permanencia de las antiguas estructuras de la división sexual del trabajo, a la 

vigencia de tres principios prácticos que las mujeres ponen en juego en sus decisiones, a saber: 

1. Las funciones adecuadas para las mujeres son una prolongación de las funciones domésticas: 

enseñanza, cuidado, servicio; 2. Una mujer no puede tener autoridad sobre ciertos hombres, y en 

igualdad de circunstancias tiene, por tanto, todas las posiblidades de verse postergada por un 

hombre en posiciones de autoridad; 3. Al hombre le es conferido el monopolio de la manipulación 

de los objetos técnicos y las máquinas (Bourdieu, 1999:117). 

Los ejemplos aportados muestran cómo las chicas, a lo largo de su vida escolar, suelen ser 

estimuladas por parte de sus padres, profesores y compañeros, a seguir ciertas carreras y 

descartar otras, reconduciéndose siempre hacia las carreras tradicionalmente femeninas. 

Desde una perspectiva posmoderna y asumiendo la distinción entre igualdad e indiferenciación, 

Gilles Lipovetsky (1999) niega que los estereotipos de sexo sean una pesada herencia del pasado 

tendientes a desaparecer: “Hay mucho de ilusorio en creer que la dinámica de la igualdad prepara 

un universo unisex; en los tiempos posmodernos, la reproducción social de la diferencia entre los 

sexos sigue siendo un proceso consustancial” (Lipovetsky, 1999: 227). Aunque considera a la 

expansión de la educación universitaria entre las mujeres como “uno de los factores estructurales 

que contribuyeron a precipitar el declive del estereotipo de la esposa-ama de casa” (1999: 209), no 

cree que este haya sido además un factor determinante en la predisposición de aquellas para 

integrarse al mercado de trabajo. Las transformaciones que a nivel simbólico modificaron las 

pautas de consumo y los parámetros de bienestar material, y la revalidación de valores culturales 

ligados al  hedonismo y al disfrute personal, habrían contribuido, por un lado, a erosionar los 



  

valores de sacrificio y renunciamiento a los que estaba ligada la imagen femenina tradicional, y 

habrían impulsado una expansión del gasto femenino personal y de las familias, que sólo sería 

posible satisfacer a través de la búsqueda de ingresos propios por parte de las mujeres. 

Lipovetsky constata además, la permanencia de la dispar distribución profesional de mujeres y 

hombres: “Salta a la vista: a despecho de la terciarización de la economía y de la progresión 

escolar de las jóvenes, desde hace veinte o treinta años hombres y mujeres se reparten sin 

modificaciones sustanciales entres los diferentes sectores del mundo laboral” (Lipovetsky, 

1999:225). 

Citando a Baudelot y Establet, subraya que los varones se concentran en las especialidades 

“prometeicas” orientadas al dominio del mundo y de las personas, mientras que las mujeres están 

sobrerrepresentadas en la educación y la salud. Con lo patente que le resulta el fenómeno, no ve 

en él “vestigios de otra era” destinados a desaparecer; son, en cambio, “tendencias que 

corresponden a aspiraciones y gustos contemporáneos” (1999: 226). Para él, entonces, “tras el 

avance de la cultura igualitaria se recompone la asimetría de las expectativas y de los roles 

sexuales, la disyunción tradicional hombre público/mujer privada” (1999: 271) 

Los procesos que están detrás y que ocurren antes de la configuración de esas “preferencias” 

diferenciales, tales como una educación que impulsa a los varones a la independencia, la 

competición, el riesgo y la confianza en sí mismos, mientras que obstaculiza en la mujer el acceso 

a la autonomía, contribuyen en el mismo sentido. La ventaja masculina, entonces, es doble: por un 

lado, se encuentran sumidos en una cultura más competitiva que desarrolla la confianza y la 

sobreestimación de sí mismo; por otro, las mujeres se ven obstaculizadas por una socialización 

sobreprotectora que mina la posibilidad de adquirir confianza en sí mismas. 

Las perspectivas futuras son, para Lipovetsky, claras. Tras décadas de avances en materia 

educativa, “la mujer sigue fuertemente orientada hacia lo relacional, lo psicológico, lo íntimo, las 

preocupaciones afectivas, domésticas y estéticas; el hombre hacia la “instrumentalidad”, lo 

técnico-científico, pero también la violencia y el poder” (Lipovetsly, 1999:280) y eso no cambiará, 

aunque “la cultura meritocrática extienda cada vez más su imperio, como parece probable” (1999: 

281). 

Desde una perspectiva psico-sociológica, Nicole Mosconi conceptualiza la relación entre 

educación y género en términos de las “divisiones socio-sexuadas del saber” (Mosconi,1998:39). 

Más allá de la introducción de la escuela mixta y su aparente éxito, la autora vuelve sobre el hecho 

de que en la mayoría de los países, las carreras universitarias científico-matemáticas y técnicas se 

encuentran casi exclusivamente ocupadas por hombres. Para Mosconi, “el orden social entre los 

sexos (...) atraviesa todas las instituciones sociales, incluida la escuela”, de modo que los 

procesos de interacción dentro del aula constituyen una “traducción en la institución escolar” de las 

relaciones sociales entre los sexos (Mosconi, 1998:70). La definición de una relación diferencial 

hacia el saber por parte de hombres y mujeres, comienza temprano en la vida escolar y se 

relaciona con una socialización escolar diferencial, que brinda mayor tiempo de atención a los 

varones y va construyendo imágenes diferenciales de la capacidad intelectual de los distintos 

sexos. Las mujeres son vistas como más “adaptadas” a las normas de la escuela, más 



  

respetuosas de la autoridad y más estudiosas que los varones. Estos, además, son vistos por sus 

docentes como “subrealizadores” en relación con su capacidad intelectual, es decir, que siempre 

rinden un poco menos de lo que podrían; las mujeres, en cambio, son vistas como más 

esforzadas, y se supone que “hacen lo que pueden”, de modo que el eventual fracaso siempre es 

atribuible a la falta de capacidad intelectual. Estas imágenes y expectativas de los profesores se 

trasladan a los propios estudiantes, de modo que las niñas investigadas parecen estar 

convencidas de que los varones no tienen necesidad de estudiar para aprobar los exámenes de 

matemática, por ejemplo, mientras que ellas sí deben esforzarse (Mosconi, 1998:64-65). 

Para ella, la elección de carreras y de disciplinas universitarias tiene mayor relación con la 

construcción de la identidad personal y de confianza en sí mismo, que con las aptitudes y las 

competencias. En un contexto de competencia por las mejores posiciones sociales, aquellas 

mujeres que, más recientemente buscan incursionar en los campos más prestigiosos y mejor 

remunerados -los de las ciencias y las tecnologías, tradicionalmente masculinos- sufren procesos 

de desestímulo y disuasión por parte de padres, profesores y compañeros, mientras que son 

animadas a seguir carreras más tradicionalmente “femeninas”. ¿Cómo se resuelven a nivel 

psicológico estos conflictos? Mosconi encontró cinco formas de resolución psicológica: inhibición, 

renunciamiento, compensación, desafío, y rebelión. Los dos primeros, tienen que ver con la 

renuncia a los gustos y aspiraciones personales ya sea abandonando una carrera ya comenzada, 

ya sea renunciando de antemano a ella. La compensación refiere a la utilización por parte de las 

mujeres de aquellos caminos a los que tienen un acceso privilegiado: el del saber, renunciando 

con ello al poder por el que disputan sus compañeros varones. El desafío supone un papel activo 

en la competencia con los varones en su propio terreno –el de las ciencias “duras”- pero, como 

dice Mosconi, en promedio, las mujeres necesitan aventajar a los varones hasta en cuatro puntos 

en sus calificaciones, para atreverse a incursionar en sus campos. (Mosconi, 1998:72-75) Nos 

proponemos explorar estas cuestiones. 

En España, Marina Subirats (Subirats y Brullet,1988; Subirats, 1999) ha venido investigando 

desde hace tiempo las relaciones entre educación y género. Valiéndose de la categoría de 

“currículo oculto”, en el ya clásico Rosa y Azul (Subirats y Brullet,1988), las autoras se proponen 

investigar las interacciones sociales dentro del aula para determinar “cuál es el sistema de valores 

transmitido y si se hacen diferencias no sólo respecto de los individuos, sino también respecto de 

la valoración de unas pautas de género que forman parte del sistema cultural” (Subirats y Brullet, 

1988:24). Como resultado de un trabajo de campo en escuelas mixtas catalanas, las autoras 

niegan que la “feminización de la enseñanza tienda a favorecer la igualdad”, por lo menos en la 

medida en “que la devaluación social de las mujeres las conduce a ellas mismas a distanciarse de 

las niñas y a reproducir en su actuación profesional los valores y estereotipos masculinos para no 

mostrarse distintas ni vulnerables” (Subirats y Brullet,1988:116). Atendiendo a la socialización 

educativa, las autoras subrayan que, en la escolarización, las mujeres reciben mensajes 

contradictorios que habrán de afectar la construcción de su identidad y su futuro desempeño en el 

mundo adulto: (las niñas) “captan un doble mensaje: el de unos valores universales en los que se 

da primacía a la actividad y el de unos valores de género que las sitúa en un segundo plano. 



  

Mientras en la infancia su actitud parece adapatarse al mensaje específico de género, en la 

adolescencia aparece la contradicción entre la adopción de este género y los valores universales 

asumidos entre géneros” (Subirats y Brullet,1988:112). 

En sus análisis de las interacciones en el aula, Subirats y Brullet detallan muchos de los 

fenómenos considerados característicos de la discriminación: las niñas reciben menos atención de 

sus profesores, y cuando la obtienen, refieren a la forma de sus trabajos más que a los contenidos 

de los mismos; tienden a retraerse frente a los varones y a cederles la prioridad, sobre todo en 

actividades expresivas o en instancias públicas; son más frecuentemente agredidas que los 

varones, pero protestan menos que éstos; no suelen interrumpir las intervenciones de otros, pero 

suelen ser interrumpidas por los varones; por último, las niñas se muestran más respetuosas de 

las normas y códigos de la convivencia escolar. Este mayor respeto a las normas escolares por 

parte de las mujeres, que tiene desde nuestra perspectiva un especial rendimiento heurístico, es 

interpretado por Subirats no en términos de una supuesta “mayor responsabilidad” o “madurez” 

sino en cuanto al propio provecho que el cumplimiento de la norma tiene en un contexto de 

discriminación. De nuevo citando textualmente: “si las niñas van asumiendo en más alto grado que 

los niños el respeto de la norma, y en cambio demandan menos aprobación, es porque el 

cumplimiento de la norma les beneficia por sí mismo”; el respeto de las normas deriva, a su juicio, 

“de la ventaja inmediata y diferida que les supone la existencia de normas institucionales.” 

(Subirats y Brullet,1988:133) 

En Argentina, y desde la perspectiva del currículo oculto, Graciela Morgade (Morgade,2001) ha 

trabajado sobre las representaciones que mujeres y varones construyen sobre su propio 

rendimiento. Para el área de Matemáticas y Ciencias Exactas en Buenos Aires, Morgade encontró 

que si las mujeres tenían mejor rendimiento, el mismo era atribuido a una mayor dedicación al 

estudio o a una mayor responsabilidad; por el contrario, si eran los varones los que obtenían 

mejores resultados, ello se debía a su inteligencia o a que les resultaba “más fácil”. El propio 

fracaso en ese tipo de disciplinas también es interpretado de modo diferencial por varones y 

mujeres: mientras ellos decían no haber estudiado lo suficiente, ellas lo atribuían a factores 

personales: “me cuesta”, por ejemplo. (Morgade,2001:72). Las descripciones de las maestras 

sobre sus estudiantes, caracterizando a las buenas alumnas como cumplidoras y prolijas, y a los 

buenos alumnos como inteligentes y desprolijos, pasan a convertirse en predictores de los 

comportamientos efectivos en el aula. En palabras de Morgade: “la bipolaridad escolar de género 

que encontramos en la relación con el conocimiento escolar y que sin duda marca las 

subjetividades de chicos y chicas se fundamenta por naturalización: los varones, por naturaleza 

“son más inteligentes”, “saben más”, “les gusta más”, “les resulta más fácil”, “son superiores”, 

etcétera” (Morgade, 2001:72). 

El análisis de una encuesta aplicada a 339 estudiantes de último año de bachillerato 

(Marrero,2000) nos permitió encontrar diferencias notorias entre los varones y las mujeres en 

cuanto a sus perspectivas y deseos de futuro. A la hora de expresar sus aspiraciones, las mujeres 

casi duplicaban a los varones en su aspiración a un destino como profesional universitario (casi el 

48% contra el 24% de los varones), mientras los varones, se inclinaban por actividades 



  

empresariales y puestos de gerencia (54% a 32%). De sus declaraciones como respuestas 

espontáneas a una pregunta abierta que invitaba a agregar información, resultó que las jóvenes 

sostuvieran una ideología más marcadamente meritocrática y orientada al logro, y mostraban una 

mayor autoexigencia, mayor disposición al trabajo y una mejor aceptación del esfuerzo. En otras 

palabras, las jóvenes parecían creer que efectivamente se las juzgará y se las recompensará por 

el esfuerzo que realicen, y se muestran dispuestas a realizar dicho esfuerzo. Esto tiene una 

expresión concreta en la complejidad de las estrategias académicas y laborales que explicitaron 

en el instrumento aplicado: pluralidad de carreras académicas, combinación de carreras de corta 

duración y rendimiento inmediato con carreras de más largo aliento, secuenciación de logros 

laborales, académicos y familiares, conciliación de carreras u ocupaciones con vistas al 

rendimiento económico con actividades expresivas, o la resignación de las propias preferencias en 

vista a objetivos más instrumentales. 

LOS PUNTOS DE PARTIDA Y LA ESTRATEGIA DE INVESTIGACIÓN 

De lo anterior, parece desprenderse la existencia de un fuerte consenso sobre el hecho de que las 

instituciones educativas crean y refuerzan, a través del currículo oculto, estereotipos diferenciales 

de género, que afectarán para siempre la percepción que las mujeres y los varones habrán de 

tener de sí y de los demás en sus trayectorias escolares y laborales futuras. 

Sobre la base de ese consenso, el proyecto partió de la hipótesis de que la reproducción de las 

estructuras de dominación respecto de la clase no se aplica respecto al género.  

Otro punto de partida sobre el cual nos apoyamos, consiste en sostener que dos fenómenos que 

caracterizan la distribución por géneros del estudiantado de la Universidad de la República –la 

feminización y la segregación por áreas- pueden ser interpretados en términos de la existencia en 

las mujeres, de una predisposición meritocrática educativamente condicionada. Nos 

propusimos indagar sobre la plausibilidad de que las opciones relativamente menos ambiciosas 

pero más seguras que prefieren las mujeres, puedan ser interpretadas como senderos 

meritocráticos, dentro de una estructura socioeducativa que constriñe fuertemente hacia la 

aceptación de la división tradicional del trabajo y la desigualdad entre hombres y mujeres. 

Si es que el valor diferencial atribuido a cada uno de los géneros anticipa y legitima su suerte en la 

sociedad, esperábamos que el sistema educativo actuara como uno más de los agentes 

reproductores de pautas diferenciales de género, trasmitiendo a los estudiantes, mensajes 

contradictorios. Los contenidos curriculares referidos a la igualdad, la justicia y el mérito, vienen a 

reforzar la creencia en la vigencia real (no imaginada) del imaginario “liberal”, sustentado en una 

“igualdad de oportunidades” visiblemente expresada en la escuela mixta, en la gratuidad de la 

enseñanza y en la obligatoriedad, pero que no se traducirá luego en una igualdad de 

recompensas. Concientes de las oportunidades que les abre la educación formal y de su derecho 

a utilizarlas, pero inseguras de sus propias capacidades, las mujeres buscan aprovisionarse lo 

mejor posible para tratar de competir en una situación cuyas reglas no conocen del todo. 

No esperábamos que las mujeres entrevistadas asociaran estas inseguridades a su condición de 

mujeres; como tampoco que los varones ligaran sus visiones a su condición masculina. Si la 

educación ha dado resultado, y el currículo oculto verdaderamente ha tenido efecto, esperábamos 



  

simplemente, encontrar diferencias significativas en cuanto a la afirmación de su propia confianza 

en sí mismos de varones y mujeres, y en la creencia de estas últimas acerca de que realmente 

necesitan sobreeducarse. 

La investigación siguió una estrategia cuanticualitativa dirigida a la triangulación, tanto de técnicas 

– análisis cuantitativos, entrevistas en profundidad, grupos de discusión, documentos- como de 

grupos consultados. Se trabajó con fuentes de datos primarias y secundarias, de carácter 

cualitativo en el primer caso y cuantitativo para el segundo.  

Los discursos de las personas consultadas fueron analizados a partir del registro y transcripción 

de sus respuestas en ocasión de entrevistas semi estructuradas y grabadas. Esas personas 

fueron: 

1. Estudiantes de la Universidad de la República, mujeres y varones, con una cierta experiencia de 

vida universitaria.  

2. Docentes de la Universidad de la República, sin distinción de grado, dedicados a la función de 

enseñanza en los distintos servicios, con vistas a registrar las expectativas sobre los rendimientos 

estudiantiles, en el entendido de que éstas tienen efectos en la constitución de la identidad de 

alumnas y alumnos. 

Aunque no estaba previsto originalmente, se realizó una observación en una asamblea estudiantil 

de una facultad, a través de la técnica de observación participante, para registrar los 

comportamientos diferenciales de mujeres y varones en el espacio público universitario. 

Se realizaron, asimismo, grupos de discusión entre estudiantes mujeres y varones, provenientes 

de distintas facultades. 

ALGUNOS HALLAZGOS 

Mujeres y varones en la Universidad:  lo que dicen los números 

Desde el punto de vista cuantitativo, analizamos en qué medida la matrícula y el  egreso 

estudiantiles están relacionados para las distintas áreas y facultades con el sexo de los 

estudiantes.  Como resultado, encontramos que dos terceras partes de los estudiantes inscriptos 

en la Universidad de la República estaban representadas por mujeres en el año 2000.  Una lectura 

por áreas de conocimiento nos permitió identificar tres tramos: 1) el del área de la salud, con una 

feminización relativa muy alta; 2) luego, el de las áreas social y artística, con valores de 

feminización de la matrícula similares al del total de UdelaR; 3) las áreas científica y agraria, no 

feminizadas, debido al peso de las facultades de Ingeniería y Agronomía. A su vez, el 

agrupamiento de estas áreas en estos tres niveles tiene su correlato para la feminización del 

egreso, que es levemente superior al del ingreso. 

Los ojos que te miran: opiniones de docentes sobre estudiantes 

Partiendo de conceptualizaciones teóricas como las de Goffman, Mead y otros autores, según las 

cuales la conformación de la imagen de sí depende de los resultados que los actores obtienen a 

partir de su interacción con los demás, realizamos 34 entrevistas semi estructuradas a docentes 

de ambos sexos y distintas facultades de la UdelaR, buscando identificar qué imágenes tienen y 

trasmiten sobre el desempeño de las mujeres y los varones en tanto estudiantes, y si les atribuyen 

características diferenciales según su sexo. 



  

La importancia de conocer esas valoraciones radica en el supuesto de que en la interacción los 

estudiantes se constituyen en parte como tales a partir de las expectativas que sus profesores 

mantienen acerca de ellos y su rendimiento esperado. Aunque los profesores no siempre expresen 

manifiestamente su opinión sobre las cualidades de cada uno de los estudiantes de modo 

individual, su visión de los diversos tipos de estudiante se va a exteriorizar a través de gestos, 

actitudes, formas de estímulo, y en general, a través de actitudes de aprobación y desaprobación, 

de simpatía o de falta de simpatía. Son estas señales, a veces pequeñas, las que va captando el 

estudiante, y las que le van informando –por comunicación impropia, Goffman- si su 

comportamiento, su desempeño, y su actitud son las que el docente espera, o si debe 

modificarlas. Si un estudiante falla reiteradamente en sus intentos de obtener aprobación del 

docente a pesar de sus esfuerzos y su aplicación, ello redundará forzosamente de modo negativo 

en su autopercepción como estudiante y eventualmente como alguien capaz de desempeñar 

adecuadamente la profesión para la cual se está preparando. 

Una de las preguntas realizadas a los docentes entrevistados apuntaba a conocer el nombre de 

los mejores estudiantes de su curso, a fin de obtener información sobre las diferencias que 

percibían entre sus alumnos varones y mujeres. En esto, los dichos de los docentes parecen 

confirmar los hallazgos de investigaciones empíricas realizadas en varios países del continente y 

de Europa (Mosconi, Subirats y Brullet), ya que destacaron la imagen tradicional de las alumnas 

como más esforzadas, cuidadosas, y en general, adornadas de todas las cualidades de la 

feminidad (para bien y para mal), y la de los varones como más confiados y seguros, brillantes, 

más atrevidos, y en general, dotados de todas las características de la masculinidad tradicional. 

Expresiones como “el varón es más razonador”, en contraposición a “hay mujeres brillantes, pero 

más por el esfuerzo que por la propia inteligencia”, son sólo un ejemplo de algunos de los juicios 

emitidos por nuestros entrevistados. 

Como peces en la tierra: las mujeres en el ámbito público 

Una de las manifestaciones más evidentes de la discriminación de las mujeres en las sociedades 

occidentales es su escasa presencia en espacios públicos. En un proyecto que toma como objeto 

a la feminización de la matrícula en una Universidad cogobernada, nos importó poner de 

manifiesto todas las expresiones de la afluencia femenina, entre las que se encuentra no sólo la 

asistencia a clases, la escolaridad y el egreso, sino, también, el lugar y el papel que ellas asumen 

en las diversas instancias de decisión inherentes al cogobierno en sus facultades. Para ello, 

pusimos en práctica la técnica de la observación participante en una asamblea estudiantil de una 

facultad de la UdelaR, que por la importancia de las decisiones a las que tenía que arribar, se 

sabía que iba a ser multitudinaria. Como tal, constituía un espacio privilegiado para el análisis de 

los procesos que nos ocupan. 

Para el análisis de lo observado, partimos de las críticas de Nancy Fraser al concepto 

habermasiano de esfera pública, en especial la crítica al “supuesto de que los interlocutores 

pueden poner entre paréntesis sus diferencias de posición y deliberar ‘como si’ fueran socialmente 

iguales, según el cual la igualdad social no es necesaria para la democracia política” (1997: 107). 

Siguiendo el planteo de Fraser, nos propusimos identificar si en la asamblea se expresaban 



  

algunas de las maneras en que la desigualdad social contamina la deliberación en el interior de los 

públicos, mostrar cómo las relaciones son afectadas por la desigualdad, de qué manera estos 

públicos obtienen poder o se segmentan, y cómo algunos se ven involuntariamente subordinados 

a otros (1997: 153). 

La observación –pautada y no naturalista- fue llevada a cabo por dos integrantes del equipo de 

investigación que son también estudiantes de esa facultad. Se llevó cuenta del orden de las 

intervenciones –según fuera un varón o una mujer los que hacían uso de la palabra- se 

cronometró la duración de las mismas, y se llevó adelante una descripción fenomenológica que 

abarcaba el aspecto, modo de presentación, gestualidad, el estilo discursivo, etcétera, de las 

distintas personas que tomaban la palabra. 

Como resultados de la observación, encontramos que de los 18 oradores que hubo en total, sólo 5 

fueron mujeres, y usaron en conjunto 9’ 38”. Los hombres hicieron uso de la palabra durante 1 h 

21’. Un solo varón habló casi el triple que las 5 mujeres juntas. También el promedio de duración 

de las intervenciones varió mucho en unas y en otros: los varones hablaron en promedio, durante 

6’14”; las mujeres, 1’55, con lo cual aquellos más que triplicaron el tiempo de éstas.   Fue una 

mujer la que registró el récord de brevedad ante el micrófono, sólo usó 36 segundos de los tres 

minutos más uno de gracia de los que se acordó al comienzo de la asamblea. 

El menor uso del tiempo en la participación femenina, se acentuó y complementó con posturas 

gestuales, estilos discursivos y aproximaciones temáticas que subrayaron la modalidad 

relativamente marginal con la que las mujeres incursionaban en el ámbito de lo público. Tomando 

en cuenta el alto nivel educativo de las participantes, estas formas de presentación llevan a 

ratificar por la vía de lo manifiesto, el deterioro implícito de la identidad femenina en el ámbito 

universitario. 

En consonancia con el planteo de Fraser, en la asamblea observada se manifestaron los límites 

del concepto habermasiano de esfera pública, y en particular el supuesto que mencionamos.  A 

pesar de la igualdad formal, las mujeres adoptaron un papel subordinado, autoexcluyéndose o 

asumiendo roles más pasivos, usando menos tiempo, menos espacio, limitándose a aspectos 

marginales y operativos más que a lo sustantivos, y abandonando el campo donde se ejerce el 

poder, que fue asumido por los varones.   

La reivindicación de la no discriminación: lo que dicen los estudiantes 

Ahora bien: sabemos que los docentes atribuyen a las mujeres y a los varones distintas cualidades 

a partir de comportamientos similares, que dejan mal paradas a las mujeres; sabemos además, 

que en ámbitos públicos las mujeres muestran un comportamiento manifiestamente retraído y que 

no buscan ocupar espacio y tiempo en debates en ocasión de instancias de decisión política. 

Estos elementos nos llevarían a reafirmar la importancia de la escolarización en la reafirmación de 

una imagen desvalorizada de las mujeres. Sin embargo, sorpresivamente, de las 33 entrevistas 

realizadas a estudiantes mujeres y varones de distintas facultades, y de los grupos de discusión 

realizados, no resulta que las mujeres perciban discriminación por razones de género en las aulas 

universitarias, o en ocasión de su tránsito a lo largo de su carrera. Muy al contrario, cuando son 

interpeladas directamente sobre la cuestión, las jóvenes -si bien anticipan la discriminación en el 



  

mercado laboral-  argumentan en contra de la existencia de tales mecanismos discriminatorios en 

la Universidad.  Entonces, ¿cómo debemos interpretar estos resultados aparentemente 

incongruentes? 

NUESTRA INTERPRETACIÓN: EL ORDEN ESCOLAR COMO LUGAR DE EXPLÍCITOS E 

IMPLÍCITOS 

Proponemos que en este gran aparato de producción, reproducción y legitimación de privilegios y 

ordenamientos sociales que es el sistema escolar, distingamos dos niveles diferentes, pero 

conectados2: 

a) Por un lado, el del conjunto de normas explícitas que sirven de fundamento a la escuela como 

institución educativa, las cuales están basadas en el valor del conocimiento escolar adquirido, en 

el universalismo, en el mérito, y en la igualdad básica de todos los estudiantes, como un ámbito 

diferente en relación con el mundo social y cultural de lo adscriptivo, lo heredado y lo desigual. En 

lo explícito, la escuela se constituye como un campo donde vienen a morir las leyes usuales de la 

interacción social, signadas por asimetrías de todo tipo; sólo perviven aquí las jerarquías derivadas 

del saber escolar, en especial, la del docente respecto del alumno. 

Lo que importa destacar es que para los actores (docentes, alumnos, padres) es este nivel (de lo 

explícitamente prescripto) el que sirve y prevalece como fuente de evaluación y legitimación de las 

acciones. El nivel explícito del imaginario escolar tiene una existencia real para los participantes y 

constituye un elemento central según el cual orientan su conducta, la evalúan y actúan en 

consecuencia. A lo que nos estamos refiriendo, en palabras más usuales, es al carácter orientador 

y constitutivo de la interacción social, dentro del espacio social escolar, de las formas “ideológicas” 

que asume la escuela como institución en su función reproductora.  

b) Por otro lado, se encuentra el conjunto de reglas implícitas que constituye al campo social 

escolar como un campo de fuerzas asimétrico regido por supuestos indiscutibles que premian el 

valor derivado de cualidades adscriptivas carismáticamente connotadas, en franca continuidad con 

el espacio extraescolar de donde deriva. Desde este nivel permea hacia el de la norma escolar, el 

peso de la dignidad de “los herederos”, como los llama Bourdieu, pero también, de lo masculino, lo 

europeo, de caucásico, de occidental, de norteño. Acá, los conocimientos y reconocimientos que 

se transan en el espacio de interacción socio-escolar tienen que ver con el “ser” a diferencia de lo 

que se negocia en el nivel explícito, que es el del “hacer”. Puede ser que reciban recompensa 

escolar, a través de calificaciones que ratifican el valor de quien “es” a través de lo que “hace”, 

pero lo primero es lo definitorio. 

Ambos niveles son necesarios para describir y explicar lo que pasa en la escuela. Si bien la 

sociología de la educación hizo una contribución notable al poner de manifiesto “la cara oculta de 

la escuela”3, con frecuencia contribuyó a desviar la atención del papel de la escuela en la 

constitución de un “sentido común” universalista y meritocrático que distorsiona y puede llevar a 

sustituir en parte al sentido común del mundo social extraescolar. 

                                                 
2 Un planteo similar se realiza en Marrero, A., “ Hermione en Howgarts, o sobre el éxito escolar de las niñas”. 
3 En la feliz expresión del libro homónimo de Mariano Fernández Engüita. 



  

El éxito en el tránsito por la institución escolar puede pensarse como una función de la capacidad 

para obtener reconocimiento por la inserción adecuada en el mundo de la prescripción escolar, en 

el del ser social, o en ambos. Como se puede apreciar de modo inmediato, uno de los mundos –el 

del ser social- queda excluido para todos aquellos con una “personalidad deteriorada”, si no en su 

acceso, ya que todos forman parte del espacio social de la escuela y de su jerarquía, aunque más 

no sea como parte del orden subordinado, sí en sus posibilidades de obtener reconocimiento a 

partir de él. Para los pobres, o para las minorías étnicas, pero también para las niñas en las 

escuelas mixtas, que suelen encontrarse subordinadas en el mundo de las reglas implícitas que 

consagran una jerarquía sexual que beneficia a los varones, el ámbito del desempeño escolar es 

el único que ofrece recompensas claras, medibles y predecibles, a esfuerzos también claros, 

medibles y predecibles. 

Provenientes de un espacio social regido por las reglas excluyentes de la adscripción, donde la 

identidad personal y social se conforma en la matriz invisible de las definiciones culturales sobre lo 

que es valioso de por sí, las niñas y los varones llegan a la escuela como portadores inconscientes 

de un sentido común social, que no sólo define diferentes roles de género, y les asigna un valor 

desigual, sino que ubica a las niñas en un lugar subordinado. La definición cultural de lo que es 

“ser” una mujer, señala un repertorio de comportamientos valorativamente connotados que deben 

ser practicados y que ratifican las valoraciones culturales previas. 

Acomodarse a un rol subordinado, desde el nacimiento es, entonces, construir una identidad 

subordinada. Al fin y al cabo, ¿qué es “ser” una buena niña, en sociedades donde lo valioso, es 

ser varón? 

Por eso, el sistema escolar ofrece a las mujeres por primera vez,-y tal vez por última vez- la 

posibilidad de obtener información independiente sobre su valor personal, a partir de sus propios 

talentos, esfuerzos y realizaciones. Por primera vez, el ser mujer u hombre, y el comportarse como 

tales, no es lo importante; por primera vez, el comportamiento prescripto es idéntico para todos. El 

papel de estudiante, dice exigir los mismos esfuerzos, los mismos desempeños, y las mismas 

recompensas, sin importar ninguna otra cosa. Pero el probarse exclusivamente en ese campo 

tiene costos altísimos, ligados con el evidente y sostenido esfuerzo que conlleva. Si todo lo que 

puede reclamarse a ese nivel tiene que ver con lo que se “logra”, todo el reconocimiento 

dependerá de la cantidad de tiempo y esfuerzo que se está dispuesta a poner en el empeño. Una 

consecuencia no evidente es la siguiente: la valoración asignada por otros depende siempre de los 

esfuerzos concretos y medibles que se realicen, y dependerá entonces, de lo que se “hace” –se 

aprende, se sabe, se escribe, se recita, se exhibe ante otros-, y no de lo que se “es”, se piensa, se 

imagina, se considera, o se opina. La retracción de las niñas y de las mujeres de los ámbitos 

“públicos”, donde se desempeñan tan bien los varones, puede ser vista como un resultado de una 

experiencia social y también escolar que premia en algunas –y algunos- sólo aquello que depende 

del logro objetivo ligado a la dedicación y al esfuerzo desde una identidad cuyo valor 

frecuentemente nadie –ni siquiera la propia persona- aprecia realmente. Por esto, el rechazo que 

frecuentemente sufren las mujeres aplicadas en las aulas por parte de sus pares y docentes no 

puede repararse con mayor empeño. Porque sin importar lo brillante que resulte su desempeño, 



  

se trata de un comportamiento que, a la vez que delata una identidad devaluada, hace algo 

todavía peor: revela el desconocimiento de las reglas implícitas, al reclamar de un modo 

impertinente el reconocimiento del orden explícito, como el único válido del mundo escolar. No es 

extraño que esto cause resistencias. Primero, porque pone de manifiesto el carácter adquirido del 

saber escolar, contrariando lo que Bourdieu llama “la ideología del talento natural” y cuestionando 

lo que la cultura escolar exalta, el genio, el carisma, lo único4. Pero además, porque pretende que 

se equiparen los dones supuestamente diferentes que son acreditados por las mismas titulaciones 

escolares: el del tesón, aunque conduzca a desempeño excelente, y el de la excepcionalidad de 

una dignidad que nunca podría ser adquirida. Sin saberlo siquiera, las mujeres y otros alumnos 

esforzados, terminan enrostrando con su comportamiento, que el don que muchos docentes 

quieren ver en los otros  alumnos, sólo está en la mirada. Así, les terminan forzando a admitir 

tácitamente que no hay más diferencia entre ellos que la que deriva de sus posiciones desiguales 

en el orden socio escolar implícito. 

Con su obediencia a lo escolar, estas mujeres terminan, paradójicamente, transgrediendo las 

bases mismas del orden social implícito, al obligar a los docentes y a sus pares a reconocerlas 

como sujetos por derecho propio, aunque paguen, por su transgresión, el precio del rechazo. 

Transgreden, entonces, cuando lo que hacen es aprovechar el acceso a un rol igualitario en tanto 

alumnas, para reclamar el cumplimiento de un orden universalista dentro del cual se visualizan 

como sujetos de su propia suerte educativa, social y personal. Por eso, Subirats acierta cuando 

enfatiza las ventajas que tiene para las mujeres el cumplimiento de las normas formales 

universalistas, (Subirats y Brullet, 1988:133). Aunque, a la luz de nuestros resultados, parece 

improbable sostener –como dicen las autoras- que las mujeres perciban la desvalorización que se 

asocia a su condición femenina. Lejos de haber desarrollado una conciencia de su papel femenino 

en el orden escolar, las jóvenes parecen moverse casi exclusivamente en el orden de lo explícito, 

como si las reglas implícitas, no existieran. Esto confirma los hallazgos de Morgade, quien muestra 

que las jóvenes no dudan en atribuir a sus compañeros varones una mayor capacidad o talento, al 

tiempo que son altamente conscientes del esfuerzo que les conlleva a ellas mismas obtener 

buenos rendimientos académicos. 

Ahora bien, ¿cómo logran las mujeres transitar por el sistema escolar, con una conciencia tan 

escasa de los procesos socio-sexuales implícitos que ocurren lugar en ella? 

El desconocimiento del orden sexual implícito 

Desde nuestra perspectiva, la búsqueda de re-conocimiento en campo escolar, conduce a un tipo 

de des-conocimiento: a la alienación respecto de un orden de reglas implícitas, en relación con el 

cual las niñas y otros subordinados son impotentes, pero del cual pueden desentenderse y al fin, 

independizarse. Al probar, muchas veces con éxito, sus poderes y sus capacidades en el otro nivel 

del orden escolar, las niñas se permiten ignorar su lugar subordinado, y es esa ignorancia en 

relación con el orden jerárquico extraescolar implícito, lo que les permitirá afirmarse a sí mismas. 

Al fin, las credenciales no distinguen en cuál de los campos ese reconocimiento fue dirimido. 

                                                 
4 Un análisis extensivo de esto (el talento natural, los herederos, etcétera) puede encontrarse en toda la obra de Bourdieu, 
aunque referida principalmente a la diferencia entre alumnos varones de distintas clases sociales. 



  

Más aún, este des-conocimiento del orden implícito es una condición para el aseguramiento de 

ciertos niveles de integración social dentro de la escuela. La vigencia de estas reglas, que 

pertenece a la conciencia práctica, debe permanecer fuera de la conciencia discursiva. Se actúa o 

no se actúa conforme a unas reglas tácitas, pero esto no puede ser puesto en palabras, bajo pena 

de escándalo. 

Ahora bien, si la escuela contribuyera a vulnerar la confianza de las niñas y jóvenes en sus propias 

capacidades académicas, es necesario volver sobre los factores explicativos de su éxito escolar a 

todos los niveles.  Hasta las carreras más técnicas sufren la feminización creciente, y las mejores 

universidades del mundo encuentran hoy que grupos enteros de las disciplinas tradicionalmente 

masculinas -como matemáticas y física teórica- que han formado escogiendo a los postulantes con 

más altas calificaciones, se encuentran constituidos, en su totalidad, por mujeres. 

Posiblemente, una primera respuesta venga dada por su propio planteo. La vulneración de la 

confianza inducida por la colonización del orden explícito escolar por la jerarquía sociosexual 

implícita, lleva frecuentemente a una sobre exigencia en cuanto al propio desempeño curricular, 

que se plasma en buenas calificaciones, y se expresa a más largo plazo en la sobrecalificación, 

apreciable en estadísticas de matriculación a nivel universitario. La vulneración de la confianza, si 

es que ocurre, no parece tener lugar en el nivel de lo explícito, que es donde las jóvenes logran 

destacarse. La desvalorización proviene de la percepción de la contradicción entre la afirmación 

que obtienen a partir del reconocimiento de su desempeño como estudiantes, y la sensación de 

que ello no alcanza para obtener la aceptación en tanto personas. El deterioro de su identidad no 

puede ser redimido a través de su esfuerzo, porque esto no tiene que ver con el mundo del “hacer” 

sino del “ser”. 

Pero como las jóvenes suelen transitar por el mundo escolar de espaldas al orden implícito de las 

jerarquías socio sexuales, sólo perciben que el resultado de su esfuerzo, es insuficiente, y la única 

conclusión que pueden sacar es que deben afanarse aún más. A diferencia de los varones pobres, 

cuya autoculpabilización por los bajos rendimientos escolares se expresa en abandono y 

deserción, las jóvenes emprenden una “fuga hacia adelante” hacia más titulaciones. 

Esto no carece de efectos paradójicos. En la medida en que estos procesos siguen ligados a la 

implícita superioridad masculina, se vuelve evidente la tensión entre “la superioridad natural” de 

los hombres, y la superioridad “escolar” de las mujeres. Mientras que en cuanto a la clase social, 

el orden escolar confirmaba la jerarquía implícita, en cuestiones de género, viene a contradecirla, 

lo que da como resultado una desvalorización relativa de las titulaciones por parte de los varones, 

pero también, curiosamente, por parte de las propias mujeres. A veces presas del supuesto de la 

superioridad masculina e inseguras de su propio valor, las mujeres terminan sospechando del 

valor de las credenciales que obtienen. Desde una conciencia amplificada de los déficits de su 

formación, y del desarrollo de la autocrítica por una prolongada práctica de la ética del esfuerzo 

escolar, se convencen de que esas credenciales no valen lo que parecen. Los varones, 

permanecen así, simbólicamente, por encima de la rutina escolar, sus normas y sus  

reconocimientos. 



  

Finalmente, creemos que esto no puede conducirnos a concluir –con Bourdieu- que todo cambia 

para que todo siga como está. Atendiendo a sus resultados, el sistema educativo premia, 

decididamente la estrategia femenina. Por eso discutimos la hipótesis de la “vulneración de la 

autoconfianza” de las mujeres como un fenómeno escolar. 

Primero, porque ella parece sugerir que las niñas ingresan a las aulas con su confianza intacta, 

con una identidad construida sin el más leve roce de los múltiples mensajes desvalorizadores de lo 

femenino que abundan en sociedades construidas en clave masculina. Es el mundo implícito de 

las jerarquías socio sexuales, que se cuela por los resquicios de la escuela, lo que vulnera la 

confianza tanto de las niñas como de otros alumnos con identidades deterioradas. 

Segundo, porque es en lo escolar donde se muestra el éxito de las mujeres. Son las pretensiones 

en las que se legitima la escuela, lo que permite a las mujeres, desde su ingreso a ella, afirmar su 

propia voluntad de ser  reconocidas y valoradas, aún a costa de ser valoradas por aquello a lo que 

no se le da, realmente, valor en unas culturas que aprecian sólo el don de la distinción masculina. 

Los resultados curriculares de millones de mujeres alrededor del mundo muestran que esos son, 

justamente, los métodos y los saberes que hay que adquirir, no sólo para obtener unas 

credenciales difíciles de sobrestimar, sino para asumir dentro de los límites y las condiciones de 

nuestro tiempo, la responsabilidad de un destino propio. Lejos de representar la identificación con 

un modelo masculino de ver el mundo y estar en él, estos logros son la condición para que cada 

una de las mujeres se encuentren a la par de sus coetáneos varones, en la posesión de los 

recursos cognitivos y actitudinales necesarios para desafiar con éxito el estrechamiento de los 

horizontes vitales impuesto por un orden sociocultural que naturaliza su inferiorización. 
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